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    A mis hijos Navín y Samir, porque no eligieron
 lo que yo elegí, a su independencia de
 pensamiento y actuación.




    Al amor desconocido,
 pero presente.


  




  PRESENTACIÓN




  La crítica literaria de la literatura paraguaya siempre se ha visto desde la periferia, desde los bordes. A pesar de ser un país sumido en las guerras y en la desolación, Paraguay se ha caracterizado por ser una tierra en la que fluyen leche y miel literarias; este país ejemplifica la mezcla de culturas, ideologías, partidos políticos, lengua y múltiples relaciones sociales que se han venido desarrollando a medida que avanzan firmemente después de la caída del dictador Strossner en 1989. Los embates de la problemática social no le han permitido a esta tierra sobresalir en las letras a nivel mundial, debido a la continua lucha entre su propio pueblo y la difícil situación que caracteriza a la mayoría de los países latinoamericanos como también su posicionamiento geográfico. Por causa de las guerras y la situación política, dicha tierra guaraní consta de autores exiliados en Europa y en Latinoamérica, al igual que muchos otros que se quedaron para afrontar la compleja realidad que vivieron a diario. De allí, se ha producido escritores que respetan la tradición y otros que van en contra de esta. Sin embargo, cada uno de ellos aporta una nueva forma de ver el mundo, una visión inaudita de las letras paraguayas desde varias perspectivas. Nuevas formas de literatura han surgido en los últimos tiempos impregnando la historia contemporánea y cultural. Pero ¿qué hace una literatura válida y especial para el mundo?




  Primeramente, la labor de los escritores que observan su entorno y el de los demás con ojos de transformación y pasión por lo que hacen; escritores que leen y se empapan de la situación mundial y política traspolando observaciones de la condición humana en su propio pueblo. Los autores hicieron resistencia intencional y se convirtieron en contravía del gobierno de turno y también de una tradición a punto de colapsar. Como escritores, reafirmaron su labor creativa, asumieron el papel de entes transformadores y con su experticia, levantaron modos ordinarios de pensar y ofrecieron una renovación académica, política y mental. Con estos firmes adelantos, se lograron posicionar su literatura a nivel mundial, pudiendo entrar en el canon latinoamericano a pesar de la posición elitista y discriminadora en muchos casos. A diferencia del pensamiento de algunos, la literatura paraguaya es, entonces, un mar de complejidad que refleja arte, contraste y reacción; se llena de personajes en conflicto donde las imágenes se despliegan por las páginas en blanco entreteniendo artísticamente al lector.




  Por todo lo anterior, me llena de emoción presentar ante ustedes el análisis de algunas obras de 11 escritores paraguayos contemporáneos, hombres y mujeres que han logrado un buen posicionamiento literario. En el análisis de sus obras encontré ruptura de la tradición, universalización de su literatura a través de las conexiones trasatlánticas, reafirmación de una literatura local llena de la dulce lengua guaraní, del jopara constante y del castellano paraguayo, personajes que se dejan llevar hasta el infinito con el fluir de su conciencia, sus exilios geográficos, psicológicos y mentales;




  y aun si ahondamos mucho más en los diferentes análisis el lector encontrará de manera inequívoca una narración fragmentada, giros lingüísticos, voces narrativas nada tradicionales, culturas exiliadas allende los mares y aun en su propia cultura paraguaya, deslizamientos de pensamiento político, discursos que protestan contra el poder autoritario, voces polifónicas, entre otras diferentes temáticas de interés para el lector.




  Mi principal intención con estos ensayos es aportar al conocimiento del territorio guaraní por excelencia. Ya es hora que, a través de la crítica literaria, las letras paraguayas se entronicen en una comunidad global sin bordes ni periferias, en la cual los autores puedan escribir libremente y desplieguen su magia literaria sin complacer el deseo irreverente de las editoriales de turno.




  Bernardo Neri Farina, Blas Brítez, Domingo Aguilera, Esteban Bedoya, Gloria Muñoz, Javier Viveros, José Pérez Reyes. Maribel Barreto, Milia Gayoso Manzur, Osvaldo González Real y Susy Delgado son de hecho un mínimo aporte de la vanguardia literaria en Paraguay. Sus textos reafirman una literatura con identidad intercultural, construida con una estructura fundamental narrativa. Cada uno de ellos escribe desde la cuentística, la novelística y la poesía embelleciendo mucho más la garra guaraní que caracteriza al Paraguay. Esta ha sido una selección de autores que problematizan la sociedad y sus recovecos, provocan una idea multicultural de la literatura contemporánea. He aquí un ramillete de creadores literarios que toman el poder para descolonizar el pensamiento y el discurso.




  Por otra parte, otro de mis objetivos con la publicación del presente libro es recapturar la magia de las letras del presente país; literatura que honre el antepasado y el presente; que reconozca a sus pasados autores como escritores fundacionales para lo que hoy es la literatura paraguaya de tal forma que el texto literario se universalice saliendo. Estos once ensayos críticos se afilian con la era contemporánea y exploran profundamente el significado. Reconozco que mi conocimiento sobre literatura paraguaya era muy poco, sin embargo, la inmersión cultural, literaria y lingüística que viví durante mi tiempo sabático en Lee University me ayudó a entender mucho más un país lleno de riqueza intelectual. Por ello, estoy eternamente agradecido con la Editorial Rosalba por su confianza en mí y por atreverse a publicar un texto de un autor extranjero sobre su propia cultura. Igualmente agradezco al departamento de lengua y literatura de Lee University bajo el liderazgo de la Dra. Donna Summerlin, a mis colegas del programa de español, a quienes adeudo mi aprecio y admiración por apoyarme en esta ardua empresa, tal cual es escribir y publicar. De igual manera, me siento principalmente en deuda con mi traductora de cabecera la magister Ardyn Clayton, mi colega y ex alumna, a la cual le reconozco el formato bilingüe del presente texto. Ardyn gastó día y noche traduciendo mis garabatos literarios, mis incesantes discrepancias, poniendo en escena textual mis inconsistencias lingüísticas y adaptando cada una de las palabras a otro idioma, precisamente para que la comunidad de habla inglesa tenga acceso a la literatura paraguaya. Sin Ardyn mi labor habría sido imposible. En esta misma línea de agradecimientos, gracias especiales a mi colega y ex alumno Evan McDonald por su dedicación al traducir el ensayo crítico del escritor José Pérez Reyes. Es un placer indescriptible trabajar con los que fueron una vez mis estudiantes y ahora son profesionales de la lengua española desde diferentes ángulos. Es un honor para mí tenerlos en mi vida. También, mis hijos Navín y Samir han sido fuente de inspiración constante en mi vida como profesional y, aunque ellos no tienen la más mínima idea de literatura e infortunadamente no logré inspirarlos, el solo hecho de verlos crecer y madurar en la vida hace que mis escritos sean mucho más sólidos y constantes.




  Finalmente, dedico principalmente este libro a toda la nube de testigos de la literatura y la cultura paraguayas: escritores, críticas, profesores, intelectuales porque sin su ñande guata tekovére (el modo de caminar por la vida), su ñe’ẽ no sería posible.




  Alexander Steffanell




  SOCIOLECTO Y LENGUA URBANA EN
EL RUBIO, DE DOMINGO AGUILERA




  El argumento principal en El Rubio (Servilibro, 2004), de Domingo Aguilera, se establece en un personaje cuya agencia actante refleja lenguaje en la complejidad de su universo lingüístico. Con esta obra, el autor guarda distancia del ya tradicional idioma español y su supuesta pureza propuesto en ocasiones erróneamente por alguna academia. Así, explora un contingente casi desconocido en la literatura paraguaya. Paraguay se ha caracterizado por una producción literaria bilingüe donde tanto el castellano como el guaraní son el común denominador en muchas de sus obras. Sin embargo, El Rubio introduce elementos retóricos y estéticos que emergen de las clases sociales. Por lo tanto, este estudio contribuye a la comprensión contemporánea de una literatura en evolución y afecta grandemente la cultura y el lenguaje formal, atentando contra el estilo conservador de la escritura. En la misma línea, si el lenguaje contribuye a la formación social y a la ramificación de clases sociales, definitivamente El Rubio aparece como una de esas rarezas bibliográficas en las que el lenguaje y la literatura se unen para transformar la existencia de la escritura.




  De igual manera, El Rubio es una práctica discursiva, textual y sociolectal que da coherencia a una conciencia social rechazada y demonizada por la clase alta intelectual en Paraguay. En la obra mencionada, el habla como fenómeno social influye exponencialmente en la identidad cultural y la riqueza literaria. Con un vasto registro lingüístico, el texto es extenso e irreverente, impactado por un fenómeno ideológico y político. La arbitrariedad, la recursividad y la creatividad de la lengua consignada en El Rubio son exquisitamente atrayentes para los especialistas de varias disciplinas. La obra, asimismo, cautiva el pensamiento de culturalistas, sociólogos, entre otras áreas de las humanidades, por su impacto en la presunta homogeneidad en Paraguay. Domingo Aguilera ha plasmado su firma en el documento que escribe, proponiendo idiolectos y sociolectos de la lengua en individuos que pertenecen a una comunidad de habla popular. El Rubio no es solamente narrativa emergente y viva, sino también explora en la crítica literaria hipótesis semióticas derivadas del mismo pueblo que habla una lengua en efervescencia y en continua evolución.




  Los códigos lingüísticos complementarios hacen parte de cada línea escrita, convirtiendo la obra en un pensamiento complejo y un texto culturalizado por la localidad del lenguaje usado. Al desviarse de la norma, en la mayoría de los casos impuesta por la RAE y los círculos literarios enclavijados en una muerte lenta del pensamiento intelectual, miembros de tan prestigiosas academias otrora, El Rubio se acerca mucho más a una estética en progreso, plagada de múltiples modelos en los cuales no hay diferencia entre el lenguaje y el pueblo. En efecto, no hay norma establecida; se quiebra el statu quo. El establishment se derrumba a pedazos y se da paso a un mundo en efervescente caos lingüístico, a una Babel de confusión donde el lenguaje es la cúspide de la actuación del ser humano.




  Del mismo modo, y plasmando componentes sintácticos (aunque abusando de la flexibilidad del castellano estándar), pragmáticos (aunque violando las normas correctas del uso de la lengua) y semánticos (aunque trastocando agresivamente los significados), Aguilera juega con la experimentación narrativa en la estructura textual. Este autor no cree en convencionalismos; escribe con lenguaje extravagante y provocativo; consciente e intencional. Aunque es narrativa, pero sin ficción, Aguilera escribe a gritos un texto delirante en el cual su protagonista expele en primera persona alucinante una amalgama interminable de concatenación de palabras y semas. El continuo monólogo interior, el cual la voz narrativa defiende, permite traslucir un tejido social paraguayo corrupto y en decadencia propiciando pensamientos discordantes en el discurso. Por esa razón, Domingo Aguilera se transforma en un filibustero del lenguaje, roba la fallida tranquilidad de la tradición narrativa y dirige su novela hacia un maremágnum de códigos lingüísticos que hablan entre ellos mismos. En el mismo rompimiento de la tradición, el lenguaje es irreverente y con contenido sexual desenfrenado en su texto, combinándolo con un diciente sincretismo religioso. Los extensos diálogos de sahumerios, tarot, en los cuales el presidente brinda homenajes a brujas y hechiceras, transgreden la tradición religiosa en el Paraguay, en su mayoría católica. Recomendaciones de baños y rituales procurados por el indio Tupí provocan confusión para algunos, pero reafirmación de identidad cultural para el pueblo.




  Esta reafirmación es lograda a través del lenguaje. Es un caso relevante que se refiere a la mismidad, esencia de personajes enfrentados entre sí en sentido de unidad. El lenguaje une a través de su diferencia y los personajes (¿inventados?) en El Rubio se distinguen por una realidad colectiva. Por el deseo de reafirmación, Aguilera presenta una variedad de identidades: personal (representada por el personaje «el Rubio»), identidad social e identidad cultural. Sorprendentemente la identidad individual de la novela compromete su afiliación con otros grupos y se complementa con la pertenencia al grupo. Al mismo tiempo, la mayoría de los personajes son fluidos, caracterizados de alguna manera por un constructo social en el Paraguay. Esta obra expone su identidad por medio de la autonarración, utilizando el lenguaje como medio discursivo para inventar y negociar con las otras identidades.




  En el presente texto el personaje no asume, pero construye por medio de la creatividad del lenguaje un mundo de relaciones interpersonales cuyo significado solo tiene sentido a través del mismo lenguaje. Es en la lengua donde reposan los valores culturales y sociales, y es el Rubio quien desarrolla este universo lingüístico. Sin embargo, si las identidades anteriores son importantes, en la misma línea lo nacional cobija un sistema de señales y símbolos que representan una colectividad paraguaya. El sentido de pertenencia, por lo tanto, se valida a través del lenguaje y el sociolecto representado en el texto de Domingo Aguilera. Dado que la identidad nacional se configura a través de la lengua hablada y la cultura, el concepto de nación propuesto en El Rubio se define por medio del desarrollo de una imagen local y comunitaria, conectadas ambas a la producción de significados donde el Otro es el mismo lenguaje y sociolecto. Dicho texto reconfigura que la lengua estándar no solamente refleja el estado de una sociedad de hablantes, sino también la variedad lingüística y dialectal de dichos individuos.




  Ante todo, El Rubio es un desafío permanente para la lengua castellana y al mismo tiempo es una colección de construcciones retóricas y figuras literarias que en cierta medida contribuyen con la expansión del sociolecto. Si las oraciones y frases sirven para comunicar ideas, debe coexistir una interconectividad en el discurso a pesar del uso sociolectal de la narrativa. Es el sentido del habla lo que depende enteramente de la función del lenguaje, porque el lenguaje nos rodea, da sentido a la cultura y nos crea como seres hablantes. A pesar de observar la complejidad sintáctica y fónica de El Rubio, el significado literario está imbricado en el contraste con la comunidad de habla que lo utiliza. Las innumerables palabras del español no hacen finita la escritura, y es lo que Aguilera demuestra en su obra. Su novela se convierte en inmediatez lingüística como resultado de descuidos verbales y sintácticos que solo adquieren sentido cuando es la propia comunidad la que la lee. Es decir, lo que para el lector foráneo es una lista interminable de palabras y oraciones incorregibles, para el lector local se convierte en su propia búsqueda de sentido en la vida cotidiana. Es una lengua extranjera que solamente tiene sentido cuando nos acercamos a ella y la entendemos desde adentro.




  Por otro lado, el universo literario en El Rubio no es simple de entender dado que el habla —como producto social permanente del lenguaje y su representación gráfica— problematiza el pensamiento y los eventos cotidianos en la obra. Dichos conflictos lingüísticos radican en el excesivo (pero con propósito definido) uso de figuras retóricas, en su mayoría usadas en el sociolecto aquí representado. Aunque la escritura hace parte del habla popular y es bien claro que la base lingüística de El Rubio está arraigada en Paraguay, el libro presenta un carnaval desaforado de figuras literarias, sintácticas y fónicas, puestas en una confusión. Como resultado, es asunto de perspectiva en el fenómeno urbano, mas no rural.




  La integración propuesta por Domingo Aguilera con la lengua urbana en su obra actúa como un fenómeno catalizador en la práctica local y cultural en Paraguay. Asimismo, el autor introduce una nueva diversidad lingüística emergente manteniendo firmemente un impacto en la comunidad de habla urbana. Su obra acumula evidencia entre lengua y dialecto que se caracterizan por la actitud de los personajes hacia particularidades de comportamiento social. En esa misma línea, Labov (1996) propone que las variantes fonológicas y dialectales en una comunidad de habla categorizan y estratifican los grupos e individuos, y los presentan de acuerdo con su presumible actuación. Por ello, a mi juicio, Aguilera intenta romper la estratificación social —según variantes dialectales— y propone la inclusión de grupos sociales rechazados por las clases lingüísticamente prestigiosas que defienden el uso de un español académico. No hay lengua mal hablada, siempre y cuando comunique pensamientos claros y concisos, validados por la misma comunidad de habla. Con esta obra se confirma que no existe la tan mal llamada «lengua de prestigio», aunque la variedad sociolingüística de El Rubio podría ser estigmatizada por los puristas del lenguaje, aquellos que insisten que la lengua es normatividad y prescripción. Pero en verdad no lo es.




  
CODICIA, DE MARIBEL BARRETO:
 POLIFONÍA Y VERDADES NARRADAS




  Codicia (Servilibro, 2017), de Maribel Barreto, es una novela metacrítica sobre asuntos epistemológicos de la ideología psicosocial en la literatura paraguaya. El nivel de desarrollo textual hace uso de una amplia polifonía, introduciendo diálogos que se mantienen claros y desarrollados de manera que se hilan con destreza y precisión. Además de lo anterior, en la presente obra existe una fragmentación del relato arrojando un caos lingüístico ordenado y organizado en el cual el lector es convocado a un debate desafiante ante la historia y la verdad erróneamente contada.




  Así, el texto de Maribel Barreto se caracteriza por una multitud de voces narrativas que cuentan historias, eventos y situaciones de diversos personajes cuya psicología social se manifiesta en las inmediaciones literarias. Al analizar Codicia —galardonada con el Premio de Novela Inédita Centenario de Augusto Roa Bastos— se observa lo que en sus estudios de crítica literaria Mijaíl Bajtín denomina «plurilingüismo dialogizante». Según este intelectual ruso, el concepto de novela constituye una teoría del discurso y una polifonía del enunciado y, por ende, textual. Barreto utiliza en su novela un juego polifónico, donde interactúan otras voces, con un discurso ajeno en diferentes niveles del lenguaje. Aunque el término polifonía se usó primeramente en el arte musical, la multiplicidad de voces y el dialogismo de los personajes de Codicia no les permiten tener una personalidad definida y una forma finalizada. La experiencia de construcción del sujeto actante en dicha obra presenta una estética determinante donde el momento del hacer y el narrar se distancian.




  Barreto introduce al lector en un mundo ficticio ubicando al sujeto en la autonomía del lenguaje sin ser objeto, tomando como punto de partida el análisis de Bajtín (1989). Por lo tanto, la novela es un mundo en el que abunda el material polifónico y donde interviene la ética del héroe o la heroína para darle definición y forma a la conciencia del sujeto. Asimismo —y aplicando la teoría bajtiniana—, la novela polifónica juega con la diversidad de voces a través de la presencia activa de los personajes, relacionados entre sí en un encuentro genuino de los puntos de vista de la voz narrativa.




  En su obra liminal Problemas de la poética de Dostoievsky (1929/1973), Mijaíl Bajtín establece que la polifonía no se enfrenta a pensamientos contrarios y nos posiciona como lector/narrador en múltiples discursos sin que necesariamente haya un punto de vista que dicte una autoridad. Es así como en la obra en cuestión hay disonancia y las situaciones narrativas son explicadas desde un conjunto de voces simultáneas que se entrelazan con el texto mismo. Entonces, en dicha polifonía existe una musicalidad del lenguaje levemente manipulada por la creadora del texto cuyo esquema es maleable, moldeable, ambiguo, aunque certero; facilita la fluidez narrativa requerida para que la obra adquiera sentido. Codicia es una continua interacción entre las voces y el lector, deslizando el texto literario a secuencias narrativas con imágenes ingeniosas y concreción de ideas asimiladas por los personajes de la novela.




  El texto polifónico Codicia evoca la historia del Paraguay prácticamente después de la dictadura, que ha dejado al país sumido en la miseria, corrupción, abuso de poder inacabable, etc. Maribel Barreto, prolífica pluma paraguaya y galardonada en muchas ocasiones, trae Codicia como testimonio vivo de las enfermedades lacerantes que producen líderes políticos corruptos y la presenta como una crítica permanente de malos manejos gubernamentales que afectaron (y todavía afectan) indescriptiblemente a familias, la misma naturaleza, la sociedad y el erario público.




  No obstante, la novela Codicia resemantiza el valor de la verdad narrada; igualmente, la verdad histórica, aunque ficcional (valga el oxímoron) navega de voz en voz en su novela presentando —tal vez denunciando— hechos cruciales y puntuales de la historia paraguaya. Es decir, la verdad preserva la historia e ilustra procesos de aprendizaje para que el adulto no olvide y los jóvenes se hagan partícipes del pasado de los adultos. En Codicia se exorcizan los demonios del pasado, muchos de los cuales se han querido omitir u olvidar; se sacuden los fantasmas y las almas en pena buscando salvación; se subvierte, se fragmenta, se rompe con la tradición, precisamente para denunciar la corrupción: «Con este mismo sistema de atraco fue desposeído de sus tierras. A él le obligaron a transferir a un desconocido; hoy su propiedad es de un brasiguayo que fue comprando tierra de los paraguayos obligados por los capos del estronismo» (página 64).




  La novela que es objeto de este análisis atenta deliberadamente con los metarrelatos o narrativas maestras lineales y más bien se convierte en parcelas que contienen microhistorias. Codicia se resquebraja, se desintegra con lucidez y claridad obligando al lector avezado a inmiscuirse en la infinidad de voces que predican y dicen verdades. Dada la multiplicidad de voces, los planos de la narrativa manejada se presentan como estrategias discursivas a través de las cuales la misma novela trastoca la verdad y la historia para hacerlas verosímiles.




  Codicia es el ring de boxeo donde se interacciona y se rechazan las verdades absolutas, las cuales fueron promovidas por la dictadura. Precisamente la novela invalida la verdad absoluta, no interactiva y la lleva a la palestra en medio de un Paraguay convulsionado que quiere desmantelar el pasado dictatorial. El poder militar había creado dogmas políticos e ideológicos y por ello la novela se convierte en un manifiesto sociopolítico, una protesta sociodiscursiva que desmonta y decodifica procesos viciados y significados disolutos. El deseo de confundir la verdad absoluta se refleja en la polifonía de la presente narrativa pues cada uno dice, habla, participa y rompe con los dogmas, muchas veces regidos por una cultura impregnada de religiosidad malsana y popular: «Tenés que saber que regís tu vida por las reglas de una sociedad complicada que otorga pocos derechos a la mujer; en el colegio donde yo estudié nos capacitaron para saber luchar en un mundo de hombres, donde ellos tienen la razón, pero hoy la mujer puede destacarse en cualquier profesión por su capacidad, su talento y su trabajo. Gracias a Dios vos vivís ya otro siglo; ha habido mucha lucha de las mujeres y los hombres han entendido que la mujer puede ser tan eficiente en cualquier área, en el ámbito en que le toca desempeñarse» (página 75). Es decir, la validez de la verdad se fragmenta y se distribuye entre la comunidad facilitando de igual manera un poder retórico de una realidad inventada y maquillada por la desgracia humana, pero deseando salir de la tradición impuesta.
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